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PRESENTACIÓN


Cuando se ha tenido la fortuna de visitar el mundo del Espíritu se comprende que en él, en ese mundo, no hay ni adelante, ni atrás, ni arriba, ni abajo.


Por eso nadie es más avanzado que otro. Quien es buscador ya llegó y lo que busca no es la meta sino el camino. La meta y el camino son una misma cosa.


Una flor, un viento refrescante, un beso, una sonrisa, una lágrima, un pájaro veloz, una estrella fugaz, un pordiosero, un amante, una madre, un hijo, un amigo... no son sino los testigos del espíritu vivificador y este tiene su asiento en nuestro propio corazón.


Para que el Espíritu nos impregne solo hay que alimentarlo.





PRIMERA PARTE





HOY, DESEMBARQUE LIGERO DE EQUIPAJE


¡Hola, amigo lector! Hoy es un día maravilloso. Estamos vivos y así sea un avión, podemos volar.


Lo invito a un vuelo nuevo. Permítame antes algunas preguntas: ¿Puede usted cambiar lo que pasó ayer? ¿Puede hacer algo por lo sucedido hace un mes... o un año?


No se responda, simplemente afloje un poco el cinturón que lo ata al pasado y disfrutemos el vuelo hacia lo milagroso.


Contaba un Maestro que dos monjes, uno viejo y uno joven, habían emprendido su camino, solitarios y silenciosos, de un monasterio a otro.


Al llegar a la orilla de un río se encontraron con una mujer joven, hermosa, bañada en lágrimas.


El joven monje la miró compasivo y le preguntó el porqué de su llanto.


"Mi madre se está muriendo al otro lado y, como no sé nadar, me da pánico atravesar el río”.


El joven monje, sin dudar, la cargó y la puso en la otra orilla.


Continuaron los monjes su camino y, a las dos horas, el monje viejo, un poco angustiado y en tono represivo, le dijo a su compañero: “¡Hermano, usted pecó!”.


El joven sorprendido preguntó: ¿por qué?


“Porque a nosotros nos está prohibido cualquier contacto con mujer y usted cargó a esa joven para atravesar el río”.


El monje joven sonrió y con sencillez le contestó: “Sí, hermano, yo la cargué... pero la descargué hace dos horas”.


¿Durante cuántos años llevamos en la mente la carga del pasado? ¿Cuántas veces no decimos “te acuerdas que hace 10 años me dijiste... hiciste... estuviste... me trataste”?


Piense solo un momento: ¿Cuántos fardos del pasado lleva a sus espaldas, aferrados a su nuca, que lo tensionan, lo torturan y lo atan a ese pasado, obligándolo a arrastrarlo como si fueran cadenas y grilletes?


¿Puede cambiar lo de ayer? ¿Puede modificar lo de hace un año?


Lo invito a que cuando lleguemos a nuestro destino en este vuelo, deje aquí, en el avión, su pasado. No se preocupe, lo depositaremos en algún lugar del espacio. Y habremos hecho un vuelo hacia lo milagroso, porque usted hoy, al bajarse, desembarcará ligero de equipaje.





UN MAGO QUE LO VE Y LO SABE TODO


Había un CIENPIES que sufría de gota. Los dolores terribles en sus extremidades lo angustiaban y afligían. ¡Cien pies!


Buscando desesperado una solución, se hizo cuanto remedio le aconsejaron. Se untó boñiga, tomó de su propia orina, realizó largas caminatas y hasta hizo gimnasia.


Un día, alguien le dijo: “acude donde el hermano Búho. ¡Él es un sabio!”.


Se apareció el CIENPIES donde el Búho y, con toda la fe, le narró su mal y le pidió ayuda.


El Búho se puso a meditar y de pronto abrió los ojos y le dijo: “le tengo la solución, conviértase en ardilla y habrá solucionado el noventa y seis por ciento de su problema”.


El CIENPIES brincó y bailó de la alegría. De pronto, se detuvo y le preguntó al hermano Búho, ¿y cómo me convierto en ardilla? El Búho, muy sabio él, expresó: ¡Ah, yo no sé! Yo solo doy los principios generales!


Hay una diferencia muy grande entre la sabiduría y el conocimiento. Este es de la mente, la sabiduría es del corazón. El conocimiento, los datos y el qué se puede saber de los libros o de la internet; la sabiduría, en cambio, el cómo. Supone la vivencia, la interiorización.


“Nada se aprende realmente hasta que se vive”.


Para ser sabio hay que buscar dentro de uno mismo.


“El corazón es un refugio seguro donde hay una voz sabia que no conoce el temor y al cual no llega la agitación del mundo exterior. Lo único que tenemos que hacer es entrar en él y escuchar”.


(El Sendero del Mago - CHOPRA)


Cierre de vez en cuando sus ojos, aquiete su mente y con la atención en su corazón, escúchelo, pues existe en nuestro interior un mago que lo ve y lo sabe todo.





SÁCAME UN OJO


El mundo científico no ha encontrado aún la explicación de por qué una hormiga o una abeja tienen una existencia individual, pero actúan como una extensión de la conciencia colectiva del hormiguero o de la colmena.


Dejemos a los estudiosos la explicación final. Tomemos nosotros ese ejemplo maravilloso de cómo la vida personal y la realización individual tienen su pleno sentido en lo comunitario.


¿Acaso la humanidad no es también una colectividad conformada por seres individuales? ¿No es también igual el universo? Cómo es el macrocosmos, ¿no es el microcosmos? ¿Puede existir la parte sin que exista el todo?


Quizá la diferencia esencial entre los seres humanos y las hormigas, las abejas y los demás animales es que nosotros tenemos conciencia de nosotros mismos y el condicionamiento de nuestros sentidos y del cerebro nos hacen que nos percibamos como si estuviéramos separados de “lo demás”.


No somos conscientes de que no estamos separados y que en realidad, desde el punto de vista de la física, de las partículas o cuántica, somos un continuum de fluctuaciones de energía e información. Pero creemos que una cosa soy “yo”, encapsulado en mi propia piel, y otra el “mundo exterior”.


Esa separación nos ha llevado al individualismo y a la búsqueda “egoísta” de nuestro bienestar, sin consideración alguna por el bienestar común de la humanidad.


Solo cuando entendamos vivencialmente que “yo”-soy-“tu”, nacerá la solidaridad, el respeto y el amor.


Permítanme terminar esta reflexión con un pequeño cuento: un hombre recibió la visita de “un genio” que le ofreció concederle cualquier deseo, solo con la condición de que le daría el doble a su vecino.


El hombre, después de mucho pensar y sin poder soportar que su vecino tendría el doble de lo que a él le concedieran, le dijo al genio: “Sácame un ojo”.





VUELVE A MÍ LA FE


¡ES DICIEMBRE! ¿Qué carga de significados tiene para usted esta palabra mágica? ¿Le produce alegría o una leve sensación de nostalgia? ¿Se le agolpan los recuerdos en la mente?


Deje que todo eso llegue a usted y se convierta en emociones. Quizá se hace vívida su niñez y se vea en la ronda de casa en casa rezando la novena: “Benignísimo Dios de infinita caridad que tanto amasteis a los hombres... Ven, ven, ven. ven a nuestras almas... no tardes tanto, no tardes tanto Niñito, ven”.


Quizá sienta campanitas de Navidad llegando a sus oídos y escuche en la lejanía de usted mismo: “Los pastores de Belén, vienen a adorar al Niño, la Virgen y San José... los zagales y zagalas al Niño vienen a ver, con piticos y tambores... tutaina tuturumá, tutaina tururumaina... y la iluminadora noche de paz, noche de amor... todo brilla en derredor”.


Tal vez se vea adornando el arbolito de Navidad, poniéndole las bolitas o alguna que otra mota de algodón semejando la nieve.


De pronto, recuerda que madrugó al monte para coger musgo y tiene listo ya el pesebre con la chocita lista para el nacimiento... sin faltar la mula y el buey, los pastores, algunas ovejitas y los lagos, praderas y pueblitos.


Puede saborear nuevamente la natilla batida en paila de cobre, de la cual se comió “el raspao”, y los buñuelos y las hojuelas preparadas amorosamente por su mamá o su abuelita.


No se vaya, que falta tirar los globos... mire si la candileja está bien y no se le olvide echarle un poquito de esperma de vela y caucho a la mecha para que haya más humo y eleve más.


¡Cuidado! Que tengan bien las puntas... listo... suéltenlo... dele media vueltecita a la candileja... y mire... ya se fue... quizá ahí van todas sus ilusiones y sus sueños.


Sienta esa ansiedad de la noche del 24. Difícil conciliar el sueño. ¿Cuándo amanecerá?... pero se despierta al otro día y ahí está el regalo del Niño Dios.


Noche de paz... noche de amor. ¿No será que reviviendo estos momentos podemos pedir, de verdad, la paz y el amor para todos?


Déjenme recordar con ustedes este villancico: “Diciembre, mes de alegría, de ilusión, de luz y sol, se llena de gozo el alma, y es todo paz y amor. Recuerdos de tiempos idos, revive mi corazón, mi niñez lejana vuelve a vivir, y otra vez vuelve a mí la fe”.





¿CUÁL ES SU NATURALEZA?


Muchas, muchísimas veces hablamos de solidaridad. Aceptamos inclusive el “llamado solidario” cuando ocurre una catástrofe, un grave accidente o un desastre natural. Algunos se hacen presentes físicamente, otros aportan dinero, alimentos, utensilios y, algunos, lo que ya no sirve.


Es muy “fácil ser solidario” con los familiares cercanos o con los amigos. Es inclusive agradable darle un “abrazo solidario” al triunfador. ¡Cuánta solidaridad con un campeón mundial o con un equipo ganador! ¡Cuánta presencia solidaria con quien tiene el poder! Pero qué soledad la del que sufre, la del que fracasa, la del que ya no puede ofrecer nada.


Qué tan difícil ser solidario con el pordiosero sucio o con el drogadicto maloliente, o con el criminal y el delincuente. La solidaridad no puede ser una “pose social”, o un “calmante” para la conciencia. La solidaridad es fruto del amor y el amor no es un sentimiento sino un estado. Quien ama sabe que no hay diferencia entre el TÚ y el YO, sabe muy bien que “YO-soy-TÚ”.


Todo lo anterior nos lo ilustra este cuento:


Un monje observó cómo un escorpión trataba inútilmente de salir de un pequeño lago. Trató de sacarlo en la mano y el escorpión le enterró su ponzoña. Así una y otra vez, hasta que alguien que lo miraba le dijo: “No sea terco, siempre lo va a picar, el escorpión no es agradecido”.


El monje lo miró bondadosamente y le dijo: “La naturaleza del escorpión es picar, la mía es ayudar”.


Cogió una hoja de árbol y sacó el escorpión del lago.


Ahora, déjeme preguntarle, amigo lector: ¿Cuál es su naturaleza?





EL BUDA QUE RÍE


¿Qué nos diferencia a los humanos de los demás seres vivientes?


¿Cuál es la característica fundamental que lo hace distinto a usted de un pájaro, un gatico o una mariposa?


Para muchos, será la capacidad de raciocinio, o como dirían nuestras abuelas, porque tenemos “uso de razón”.


Para otros, por supuesto, el alma.


Algunos dirían que es el hecho de tener conciencia de tener conciencia.


Nuestro científico, el Dr. Llinás, dijo en estos días que el hombre era el único ser capaz de mentirse a sí mismo.


En fin, quizá sean muchas las cosas que nos diferencian, aunque ahora que se ha develado el secreto del ADN. No es mucho lo que nos separa de una mosca o de un grano de arroz.


Para mí, hay algo que me fascina en los seres humanos: la risa.


¿Qué hay más tierno que la primera sonrisa de un bebé? ¿Qué más amable que la sonrisa cómplice de una madre? ¿Qué más enamorador que la sonrisa radiante del ser amado?


Es que la sonrisa, la risa, la carcajada no es una simple contracción de músculos. No.


La risa sale de lo más profundo del alma, es una expresión del espíritu.


La risa resuelve los problemas, alivia la tristeza, alegra un ambiente y sana el cuerpo. La risa es una "chispa de Dios".


Había en el Oriente un monje que nunca predicó. Simplemente tenía el don de la risa. A cada pueblo donde llegaba, se situaba en la plaza principal y comenzaba a reír. A las pocas horas, toda la gente del pueblo estaba riendo a su alrededor. Lo llamaban "El Buda que ríe".





AQUÍ ESTOY... TE VEO


En mi época de universitario (¡hace ya tanto tiempo!), se creó un movimiento mundial denominado “Viva la gente”.


Si mi memoria no me falla, la canción que les servía como himno tenía una estrofa que dice así: “Esta mañana de paseo con la gente me encontré. Al vecino y al cartero, y al policía saludé. Detrás de cada ventana y puerta reconocí, a mucha gente que antes, ni siquiera la vi”.


¿Se ha dado cuenta usted de cómo nos cuesta saludar? Si entra a una oficina, nada se pierde con decir: “Buenos días o buenas tardes”.


¿Ha percibido cuán pocas personas saludan o se despiden al utilizar un ascensor?


Quizá cuando llegamos a nuestro trabajo o nos cruzamos en los corredores con alguien o nos lo encontramos en la calle, miramos para otro lado, nos hacemos los de la vista gorda, fingimos no ver o nos hacemos los distraídos con tal de no tener que saludar.


Por ejemplo, si usted viaja en este vuelo solo, ¿saludó a quien le correspondió como compañero de silla? ¿Le dijo “buen día” o “buena tarde” al auxiliar que lo recibió en la puerta?


A veces en vuelos largos de dos, tres o más horas, ni siquiera le dirigimos la palabra al extraño que va al lado, y nos hacemos los dormidos o nos ponemos a leer para evitar entablar una conversación.


¿Por qué nos es tan difícil reconocer al otro?


Hace unos días leí la manera como se saludan los miembros de una tribu indígena de Oceanía.


Siempre mirando a los ojos. El que llega dice: "Aquí estoy". Y el otro, también mirándolo a los ojos, responde: "Te veo".





¿QUÉ TIENE USTED DENTRO?


Todos queremos ser felices. ¿Usted también?


Desde cuando el hombre “tuvo conciencia de tener conciencia” solo ha buscado la felicidad.


La ha cifrado en el PODER. ¿Puede un poderoso en la soledad de su cama decir que es feliz? La ha buscado en el PLACER. ¿Cuánto dura el placer? Y en el DINERO. Y cuando muere, no deja mucha plata, la deja toda. A otros los ha enloquecido la FAMA. ¡Qué ensordecedor debe ser el silencio de un teatro ya sin aplausos!


Todas las emociones son naturales y humanas. No es malo sentirlas. Lo malo es que ellas nos dominen. LA FELICIDAD no se encuentra sino en el interior de uno mismo, donde reside EL ESPÍRITU. Eterno. Ilimitado. Infinito. Todo lo de afuera es limitado, temporal y efímero.


Les comparto este escrito que trae Anthony de Mello en uno de sus libros:


“Un niño negro contemplaba extasiado al vendedor de globos en la feria, el cual era, evidentemente, un excelente vendedor: en un determinado momento soltó un globo rojo, que se elevó por los aires, atrayendo a una multitud de jóvenes clientes.


Luego soltó un globo azul, después uno amarillo, a continuación un globo blanco. Todos ellos remontaron el cielo hasta que desaparecieron. El niño negro, sin embargo, no dejaba de mirar un globo negro que el vendedor no soltaba en ningún momento.


Finalmente, le preguntó: “Señor, si soltara usted el globo negro, ¿subiría tan alto como los demás?”.


El vendedor sonrió comprensivamente al niño, soltó el cordel con que tenía sujeto el globo negro y, mientras este se elevaba hacia lo alto, dijo: "No es el color lo que hace subir, hijo. Es lo que hay dentro".





¿GUSTAL DISCULSO?


La palabra es muy poderosa. Nos sirve para describir la realidad, pero cuando hablamos, ella nos describe a nosotros.


“De la abundancia del corazón habla la boca”, es una bellísima frase bíblica.


Eso quiere decir, ni más ni menos, que tú eres lo que tu lenguaje expresa. Tienes por dentro lo que sale de tus labios.


Fíjate en lo que dices, eso nace de adentro. Mejor dicho, lo que tú sacas estaba dentro de ti.


Muchas veces, muchísimas, hablamos sin pensar y, otras tantas, sin darnos cuenta de la gente que nos rodea.


¡Cuántas cosas no nos han pasado creyendo que los extranjeros no nos entienden!


Para ilustrar lo que digo permíteme citar el siguiente texto:


En la cena de clausura de un congreso internacional, un delegado norteamericano se volvió hacia el delegado chino que estaba sentado junto a él, señaló la sopa con el dedo y le preguntó con un cierto aire de superioridad: “¿Gustal sopa?”. El chino asintió amable y ceremoniosamente.


Posteriormente, a lo largo de la cena, siguió preguntándole: “¿Gustal pescado?”, “¿gustal calne?”, “¿gustal fluta?”, y la respuesta, invariablemente, consistía en un gesto de afable asentamiento.


Al final de la cena, el presidente del congreso presentó al conferencista invitado para la ocasión, que no era otro sino el mismo chino de marras, el cual pronunció un ingenioso discurso en un impecable inglés, para asombro de su compañero de mesa.


Finalizada la alocución, el conferencista se dirigió al americano y, con una maliciosa sonrisa en sus ojos, le preguntó: "¿Gustal disculso?".





PUEDE USTED VER LA PRIMAVERA


En muchas ocasiones creamos desconcierto por las palabras que utilizamos en una conversación, en una discusión y quizá en una pelea.


Es que las palabras tienen fuerza en sí mismas y desatan emociones muy fuertes.


No es lo mismo que, después de una consulta médica, usted oiga la palabra cáncer, o simplemente que le digan “no veo problema mayor”.


Nuestro lenguaje cotidiano se ha llenado de frases de guerra, de batallas, de muerte. Mire las noticias en los noticieros de televisión, escuche en la radio, lea los periódicos y encontrará que el conflicto se ha trasladado a todos los campos.


Cada frase que decimos, cada palabra que utilizamos es una mensajera. ¿Qué contiene el mensaje? Siempre nos contiene a nosotros mismos. Somos lo que decimos. “De la abundancia del corazón habla la boca”.


La palabra es transformadora. Puede ser creativa. No olvidemos que “el verbo se hizo carne”.


¡Cuánto puede una palabra de aliento, de consuelo, de motivación! ¡Cómo puede cambiar la realidad una frase bien dicha, bien escrita!


Les comparto una pequeña narración que me envió mi hijo para este artículo.


“Dicen que una vez, había un ciego sentado en una acera, con una gorra a sus pies y un pedazo de madera, en el que estaba escrito con tiza blanca: “POR FAVOR, AYÚDEME. SOY CIEGO”.


Un creativo de publicidad que pasaba frente a él, se detuvo y observó unas pocas monedas en la gorra. Sin pedirle permiso, tomó el cartel, le dio la vuelta, tomó la tiza y escribió otro anuncio. Volvió a poner el pedazo de madera sobre los pies del ciego y se fue.


Por la tarde, el creativo volvió a pasar frente al ciego que pedía limosna, su gorra estaba llena de billetes y monedas. El ciego reconoció sus pasos y le preguntó si había sido él quien reescribió el cartel y, sobre todo, qué había puesto. El publicista le contestó “Nada que no sea tan cierto como tu anuncio, pero con otras palabras”. Sonrió y siguió su camino. El ciego nunca lo supo, pero su nuevo cartel decía: "Hoy es primavera y no puedo verla".





EL VACÍO SOLO PRODUCE RUIDO


“Siendo muy niño, salí de paseo con mi padre por el campo. De pronto, nos quedamos en silencio durante un largo rato.


Fue él quien rompió ese silencio para preguntarme: ¿Fuera del canto de los pájaros y el susurro del viento, qué más escuchas?


Agucé el oído y al cabo de un momento le dije: Escucho el ruido de una carreta.


Él asintió y me expresó: La carreta está vacía.


Inmediatamente le repliqué ¿cómo sabes que está vacía, si ni siquiera la hemos visto?


Sonrío paternalmente y me respondió: Cuando no se tiene nada adentro solo se produce ruido.


Desde Cuba me envió un amigo este pequeño cuento para que lo compartiera con ustedes, los lectores de Euforia.


Muchísimas veces necesitamos del ruido de afuera y del ruido de adentro, justamente porque nos sentimos vacíos.


Ese vacío lo tenemos que llenar frecuentemente con charlas insulsas, con exageraciones egoístas o con habladurías.


La verborrea no es señal de conocimiento, ni siquiera de información. Ella indica un tremendo vacío interior.


Observe su mente. Está llena de pensamientos, ¿verdad? Es una cotorra que no para de parlotear. Se supone que tenemos unos sesenta mil pensamientos diarios. Y el noventa por ciento son los mismos de ayer.


Hay tanto cotorreo porque estamos “vacíos”.


Y cuando uno está "vacío" se produce ruido.





¡SÁLGASE DE LA FILA!


Los seres humanos tendemos a ser conservadores, repetitivos, rutinarios con el paso del tiempo.


El joven es audaz, temerario, gustoso de la velocidad y de lo nuevo.


Lo que llamamos madurez nos hace más cautelosos.


Un novillero o un torero de reciente alternativa recibe el toro de rodillas a “porta gayola”, se arrima, se arriesga.


Cuando ya tiene su fama, su dinero y su ganadería tiende al toreo marginal. Se cuida.


Repase usted qué lugares visita, qué calles recorre, cuál es la ruta para llegar a su casa, dónde se sienta a la mesa del comedor o en la sala de su casa y verá que la rutina es norma.


El condicionamiento nos puede llevar a una vida gris y sin sentido.


Cada día es nuevo, cada amanecer es único. ¿Por qué no vivirlo así y no con la carga de ayer?


Las personas también somos nuevas cada mañana. ¿Por qué no acercarnos al otro, sin el prejuicio de la imagen ya preconcebida?


La actitud de manada, de borregos, solo nos permite mantenernos en la fila.


Uno de mis compañeros, gerente de Empresas Públicas de Medellín, fue citado a una reunión de padres de familia en el colegio de sus hijos.


De pronto escucharon una gritería en el patio y a un profesor reprendiendo fuertemente a uno de los alumnos.


Salieron los padres de familia y mi amigo Gabriel Jaime preguntó qué pasaba, al percatarse de que la cosa era con su hijo.


El profesor le indicó que su hijo se había salido de la fila.


Gabriel Jaime llamó a su hijo y, delante de profesores, padres y compañeros, le dijo: "Mijo, siempre que sepa para dónde va, sálgase de la fila".





PODEMOS APRENDER DE LOS PERROS ¿O NO?


Es muy común escuchar la expresión: “Estoy llevando una vida de perros”. Sin más comentarios, les comparto este escrito que me hizo llegar un amigo:


“¿Alguna vez has intentado actuar con filosofía canina? Inténtalo: Nunca dejes pasar la oportunidad de salir a pasear. Experimenta la sensación del aire fresco y del viento en tu cara solo por placer.


Cuando alguien a quien amas se aproxima, corre para saludarlo y muéstrale alegría por su llegada.


Cuando haga falta, practica la obediencia. Deja que los demás sepan cuándo están invadiendo tu territorio.


Siempre que puedas toma una siesta y estírate antes de levantarte. Corre, salta y juega diariamente.


Sé siempre leal.


Come con gusto y con entusiasmo, pero detente cuando ya estés satisfecho.


Nunca pretendas ser algo que no eres.


Si lo que deseas está enterrado, cava hasta encontrarlo.


Cuando alguien tenga un mal día, guarda silencio, siéntate cerca de él y trata de agradarlo.


Evita morder cuando la cuestión pueda solucionarse con un simple gruñido.


En los días cálidos, acuéstate sobre tu espalda en el césped. En los días calurosos, bebe mucha agua y descansa bajo un árbol frondoso o en tu rinconcito preferido. Cuando te sientas feliz, baila y balancea tu cuerpo.


No importa cuantas veces seas censurado, no asumas culpas que no te pertenecen, no guardes ningún rencor y no te entristezcas, corre inmediatamente hacia tus amigos.


Alégrate con el simple placer de una caminata. Mantente siempre alerta pero tranquilo. Da cariño con alegría y deja que te acaricien los que te quieren bien”.


¿Qué tal, ah? Podemos aprender de los perros, ¿o no?





MÁS ALLÁ DE LAS NUBES


¿Algún día se ha levantado, como dicen, con el pie izquierdo?


¿En alguna ocasión todo se le ha oscurecido y no pareciera que vuelve la claridad?


Cuando todo es negro, el sufrimiento moral es muy doloroso.


La realidad no se percibe igual cuando estamos angustiados, cuando nos sentimos heridos, cuando la soledad es tan sola que ni siquiera es compañía.


En esos momentos no es aconsejable tomar una decisión trascendental. No tenemos lucidez. San Ignacio de Loyola trae un consejo sabio: “En tiempo de desolación, no hacer mudanza”. Claro, usted no está en condiciones de acertar.
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